Serie: Raíces (Hechos 1-6[image: image1]) 
18 de septiembre del 2011 – Jimmy Reyes

La Gran Co-Misión
Imagina que alguien te llama por teléfono y te invita a su casa para ver un partido de futbol.  O si te gusta cocinar, alguien te invita a ver un programa de cocina por televisión.  O si te gusta la música, alguien te invita a un concierto.  Suena bien que lo inviten a uno ¿verdad?
Pero ahora imagínate que recibes otro tipo de llamada, el entrenador del equipo de futbol de tu país te llama que te prepares porque mañana vas a jugar en un partido muy importante.  O te llaman que mañana vas a salir en el show Despierta América y vas a tener que participar en el segmento de cocina… o te llaman que mañana vas a cantar y abrir el concierto para Pepe Aguilar en el Staples Center.  Tendrías diferentes pensamientos y emociones ¿verdad?
Cuando vas a participar, cuando eres parte del partido, puedes sentir el significado de la preparación.  Puedes sentirte retado, puedes sentir temor aun puedes sentir energía y entusiasmo.  Yo diría que cuando sentimos esto podríamos decir que estamos realmente viviendo.

Esta es la dinámica que Jesús quiere que recapturemos en este día.  Hoy empezamos esta nueva serie donde queremos recapturar nuestro llamado. 

· Si sientes que has perdido la vitalidad de tu llamado, creo que estas 10 semanas te ayudaran a restaurar la vida de Jesús que esta obrando en ti.

· Si recientemente has iniciado una relación con Jesús, creo que esta serie te guiará a experimentar lo que Jesús tiene preparado para ti.
· Si eres nuevo a la Comunidad Viña, creo que esta serie te ayudará a entender el llamado y valores que tenemos como comunidad.

Necesitamos recapturar el llamado y la vida de Jesús en una manera radical.  Pero radical no significa algo extremo.  Viene de la palabra latín radicalis que significa raíz o centro.                                                                                                                                         Por eso hemos titulado esta serie Raíces porque queremos reconectarnos a la fuente y raíz de nuestro llamado.  Para hacer esto, vamos a estar estudiando los primeros seis capítulos del libro de Hechos.

El libro de los Hechos se encuentra después de los cuatro evangelios y antes de las cartas escritas a las diferentes iglesias.  Nos habla acerca del inicio y crecimiento de la iglesia primitiva que surgió inmediatamente después de la resurrección de Jesús.

Un medio llamado Lucas escribió el Evangelio de S. Lucas para testificar sobre la vida de Jesús y luego escribió el libro de los Hechos como un segundo volumen.

Algunos teólogos han notado que el titulo que se la ha dado al libro puede estar equivocado.  Tradicionalmente se le ha titulado los Hechos de los Apóstoles.  
Otros han notado que se debería llamar los Hechos del Espíritu Santo porque él descendió y se movió a través de la primera iglesia.  Otros notan que ultimadamente los Hechos son la continuación de la vida del Cristo resucitado.  Yo creo que podemos reconocer que todos estos títulos tienen la verdad.  Los Hechos nos hablan acerca del ministerio de Jesús continuado por medio del poder del Espíritu a través der personas normales como tu y yo.

Lucas escribe:

Hechos 1:1-11 (NVI)  

Estimado Teófilo, en mi primer libro me referí a todo lo que Jesús comenzó a hacer y enseñar2 hasta el día en que fue llevado al cielo, luego de darles instrucciones por medio del Espíritu Santo a los apóstoles que había escogido.3 Después de padecer la muerte, se les presentó dándoles muchas pruebas convincentes de que estaba vivo. Durante cuarenta días se les apareció y les habló acerca del reino de Dios.4 Una vez, mientras comía con ellos, les ordenó: —No se alejen de Jerusalén, sino esperen la promesa del Padre, de la cual les he hablado:5 Juan bautizó con agua, pero dentro de pocos días ustedes serán bautizados con el Espíritu Santo.6 Entonces los que estaban reunidos con él le preguntaron: —Señor, ¿es ahora cuando vas a restablecer el reino a Israel? 

7 —No les toca a ustedes conocer la hora ni el momento determinados por la autoridad misma del Padre —les contestó Jesús—.8 Pero cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y serán mis testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra.9 Habiendo dicho esto, mientras ellos lo miraban, fue llevado a las alturas hasta que una nube lo ocultó de su vista.10 Ellos se quedaron mirando fijamente al cielo mientras él se alejaba. De repente, se les acercaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron:11 —Galileos, ¿qué hacen aquí mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido llevado de entre ustedes al cielo, vendrá otra vez de la misma manera que lo han visto irse.

Al inicio de los Hechos, Lucas da referencia a su primer libro donde explicó lo que Jesús comenzó a hacer y a enseñar.  Lo que Jesús hizo y enseñó al estar en la tierra nos da el entendimiento de quien él es, pero Lucas nos da a conocer que fue el comienzo.  La obra de Jesús no ha terminado el sigue obrando.
Aquí vemos la más grande transición en la historia del mundo.  Los discípulos le preguntaron si había llegado la hora para restablecer el reino de Israel y su respuesta define algo que ellos no estaban preparados para entender.  Básicamente El les dice ustedes están enfocados en como va a terminar, pero quiero que entiendan que es solamente el inicio.  Ustedes se están enfocando en lo que yo voy a hacer, pero lo que yo comencé va a continuar a través de ustedes.  Mientras ellos le miraban… misteriosamente Jesús es levantado al cielo y se desaparece.
Puedes imaginarte esto… Ellos le están preguntado acerca de como iba a restablecer el Reino… Jesús les dice a través de ustedes y se desaparece.  La siguiente frase es un poco cómica: “Ellos se quedaron mirando fijamente al cielo…”  Por supuesto se quedaron con la boca abierta, que había sucedido, que había dicho. Pero antes que les doliera la nuca de ver al cielo, un ángel se les aparece para traerlos de regreso a la realidad del asunto.

Este momento estaba definiendo el llamado de los discípulos y ha definido nuestro llamado.  El revolucionario había desatado la revolución y ahora sus discípulos tenían que preparase para seguir lo que Jesús había iniciado.  Esto es lo que El tiene para nosotros también.  Se les dijo que fueran a hacer discípulos y aquí esta la co-mision que Jesús nos ha dado como la fundación de nuestro llamado.

Entonces veamos que es lo que Jesús nos ha dado:

1. 
Se nos ha dado señas de su victoria. (v. 3)

3 Después de padecer la muerte, se les presentó dándoles muchas pruebas convincentes de que estaba vivo. Durante cuarenta días se les apareció y les habló acerca del reino de Dios.


Para que los discípulos continuarán la revolución Jesús tenia que solidificar algo.  Ellos tenían que reconocer que él estaba vivo.  Aunque había sufrido y padecido muerto, él se había levantado con victoria sobre la muerte y los poderes de la maldad.

Lucas dice que Jesús se presentó dándoles muchas pruebas convincentes de que estaba vivo.  Cuales fueron estas pruebas:


· Los discípulos lo vieron (se les apareció por 40 días)
· Los discípulos lo escucharon (les hablo acerca del reino de Dios)
· Los discípulos comieron con él (el versículo 4 dice: mientras comía con ellos le ordenó)
· Los discípulos lo tocaron (en Juan 20 vemos que Jesús dejó que Tomas lo tocara para que creyera)

¿Por qué fue importante que Jesús hiciera esto?

Jesús quería que sus discípulos y nosotros entendiéramos sin ninguna duda que él venció los poderes que habían reinado sobre la tierra.  El venció el poder del pecado y de la muerte.  Por supuesto todavía hay poderes malignos, pero no tienen el reinado total.  El pecado todavía existe pero no tiene el poder para condenarnos.  Todavía vamos a experimentar la muerte física pero nunca estaremos separados de Dios.  Jesús resucitó y venció para que nosotros pudiésemos seguirle a la verdadera vida.
Jesús también quiso que los discípulos y nosotros entendiéramos que el siempre cumple lo que promete.  El dijo que él estaría siempre con nosotros.  El dijo que nunca más estaremos solos, su resurrección también nos confirma esta promesa.
Cuando Jesús comisionó a sus seguidores les dijo: 

Mateo 28:19-20 (NVI)

Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo,20 enseñándoles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo.
Después de la muerte de Jesús los discípulos que estaban apunto de dejarlo todo.  Estaban desaminados porque creyeron que lo perdieron todo.  Pero ellos fueron transformados al ver que Jesús había vencido el mayor temor de la muerte.  Ellos pudieron vivir con valor y convicción porque habían visto la victoria de Jesús.  
Hoy quiero decirte que Jesús no solo resucitó en el pasado sino sigue resucitado en el presente.  Nosotros tenemos que reconocer esta seña de victoria al enfrentar la vida.


2. 
Se nos ha dado su misión. 
 

Cual fue el enfoque que Jesús les dio al resucitar:
 “…Durante cuarenta días se les apareció y les habló acerca del reino de Dios...” (Hechos 1:3)

 

El Reino de Dios se refiere al reinado de Dios siendo restaurado sobre todo.  Este fue el mensaje principal de Jesús al iniciar su ministerio.  El Reino de Dios esta aquí.  Esto fue lo que él vino a inaugurar e impartir a sus seguidores. Jesús vino a restaurar los corazones de los hombres y las mujeres, vino a restaurar toda la creación.  Lo vemos en la oración del Padre nuestro: “Venga tu Reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.”

No solo podemos recibir a Jesús como nuestro Salvador, él tiene que ser nuestro Señor (o sea nuestro Rey).  Algunos reciben a Jesús para huir del infierno, otros reciben a Jesús y están esperando el cielo.  Pero el Rey tiene que ser nuestro enfoque, nosotros tenemos que hacer su voluntad y no la nuestra.  Por lo tanto, nosotros tenemos que participar en la misión de redimir y restaurar.  No tenemos ninguna opción.
El Reino de Dios es nuestro valor fundamental en la Viña.  Porque esto define todo.  El venció al enemigo y ahora nosotros somos testigos en palabra y conducta.  
 
Hechos 1:8 “…serán mis testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra.” 

En otras palabras lo que sucede en Jerusalén no se va a quedar en Jerusalén, ni en ningún otro lugar, se va a expandir.  El ministerio de Jesús no había terminado, estaba iniciando.  Esta es la co-mision que tenemos.  (Co-mision) co- compartimos misión- en la misión.  Es lo que nos define como seguidores de Jesús.  La iglesia no se define como una reunión sino como una misión. Por supuesto no estoy diciendo que no tenemos que reunirnos es importante para que maduremos, pero siempre con el motivo de salir y apoyar la misión de Jesús.  Por eso definimos esta Iglesia como una comunidad misional.  Porque valoramos el reunirnos como comunidad y familia,  pero a la vez valoramos estar afuera de las cuatro paredes para ser luz en los lugares donde hay oscuridad.
Pero Jesús no nos ha mandado para que hagamos las cosas con nuestras propias fuerzas…
3. 
Se nos ha dado su poder.

  
Jesús les dijo no tienen que saber cuando todo va a terminar, sino tienen que vivir su vida así como yo la he vivido.  Haciendo y enseñando como yo lo he hecho.  
¿Cómo lo vamos a hacer?  Miremos el versículo 8:

8 Pero cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y serán mis testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra

Jesús vivió su vida en dependencia al Espíritu Santo.  El vino a este mundo como un humano con limitaciones, la diferencia fue que él fue ungido con el poder del Espíritu Santo.  Lo explicó al iniciar su ministerio y su misión:

 

Lucas 4:18-19 (NVI)

«El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para anunciar buenas nuevas a los pobres. Me ha enviado a proclamar libertad a los cautivos y dar vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos,19 a pregonar el año del favor del Señor.» 

¿Cómo pudo hacer todo?  Por medio de la unción del Espíritu Santo. 
La palabra ungir o unción se uso mucho hoy en día, pero la palabra “ungir” en griego significa: asignarle una tarea a alguien; designarle una posición a alguien.   
En otras palabras, el poder que Jesús demostró fluyó del propósito que él tenia.  El Reino de Dios había venido, el cielo había infiltrado la tierra y el poder de la oscuridad.
Los milagros y los poderes que Jesús mostró fueron hechos como señales que el Reino de Dios había venido.

Mateo 12:28 (NVI)

…si expulso a los demonios por medio del Espíritu de Dios, eso significa que el reino de Dios ha llegado a ustedes.


Entonces en Hechos Jesús dice que esa unción viene para ti.  El había co-misionado a sus discípulos y el Espíritu santo iba a estar obrando en ellos así como lo había hecho con Jesús.  En las siguientes semanas vamos hablar más acerca del poder del Espíritu Santo al continuar en los siguientes capítulos de Hechos.

Por medio del Espíritu tu y yo somos ungidos con poder para participar en la misión del Reino de Dios.  Esto no es solo para algunos pocos, o para los pastores, es para todos. 
Por eso no tenemos que seguir a ningún hombre, la unción nunca va a apuntar a una persona o a un ministerio, sino el trabajo del Espíritu Santo es apuntar hacia Jesús.

Y por ultimo:

4. 
Se nos ha dado su reino venidero.

Mientras los discípulos se quedaron viendo para donde se había desaparecido Jesús. El ángel les afirmó que él regresaría.  Las Escrituras también nos declaran que él va a regresar y esta vez, para reinar sobre todo.  Esta es la promesa de Jesús. 

Hay algo mejor que nos espera.  Habrá un tiempo donde ya no tendremos lagrimas, tristeza, ni dolor.  Esta es la esperanza que tenemos los que seguimos a Jesús en medio de toda dificultad.

Pero quiero decirte que ahora no es el tiempo para estar parados mirando hacia arriba, o calculando cuando vendrá.  No seamos apáticos. Es tiempo para que tu y yo tomemos nuestro lugar en el Reino de Dios.
Este es el llamado que tenemos como discípulos de Jesús.

Quiero que en este momento consideres como estas respondiendo a este llamado.

Tal vez se te ha hecho más fácil pensar en lo que Jesús hizo en la tierra en vez de pensar en lo que él sigue haciendo hoy.  Tenemos que unirnos a lo que él esta haciendo alrededor de nosotros. 
Tal vez has pensado que el ser discípulo es atender a una reunión en vez de ser parte de la misión.  Si estoy viviendo como un cristiano solo los domingos, me estoy engañando a mi mismo, pero a Dios no lo podemos engañar.  Tal vez vengo a la reunión del domingo para sentirme bien, pero eso no tiene que ser la meta de nuestra vida.  Tenemos que hacer la voluntad de Dios.
Tal vez no has aceptado verdaderamente el llamado de Jesús en su totalidad.  Te has acercado para huir del infierno y para recibir los beneficios del cielo, pero Jesús realmente no ha sido tu Rey.

Hoy puedes unirte a esta misión.  No fuimos creados para observar sino para participar.  Acepta tu co-misión… Comprométete a la misión… Comparte la misión… Por medio de Dios tu puedes hacer la diferencia en estos tiempos y en esta cultura.

Oremos… 
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